
        
            
                
            
        

    
		
			
				[image: ]
			

		

	
		
			
				[image: ]
			

		

	
		
			 

			CONTENIDO

			[image: ]

			Prólogo Ahora

			Prólogo Antes

			Capítulo 1

			Capítulo 2

			Capítulo 3

			Capítulo 4

			Capítulo 5

			Capítulo 6

			Capítulo 7

			Capítulo 8

			Capítulo 9

			Capítulo 10

			Capítulo 11

			Capítulo 12

			Capítulo 13

			Capítulo 14

			Capítulo 15

			Capítulo 16

			Capítulo 17

			Capítulo 18

			Capítulo 19

			Capítulo 20

			Epílogo Antes

			Epílogo Ahora

			Acerca del autor

			Créditos

		

	
		
			 

			Para todos aquellos que alguna vez se han preguntado si formaban equipo con la persona equivocada…

		

	
		
			 

			Hace mucho tiempo, en una galaxia muy, muy lejana…
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			AHORA

			—He sentido una perturbación en la Fuerza. 

			El Emperador Palpatine hizo una pausa para extender sus pensamientos hacia los dos hombres que estaban parados ante su trono, a la espera de sus reacciones.

			No. No eran hombres. Por supuesto que no. Los hombres eran criaturas insignificantes y lamentables, adecuadas solo para ser gobernadas, intimidadas o enviadas a morir en la batalla. Estos eran mucho más que meros hombres.

			Un gran almirante chiss, un genio de la estrategia y la táctica. Un Lord Sith, implacable y poderoso en la Fuerza.

			Palpatine sabía que lo estaban observando; a su manera, cada uno trataba de comprender por qué los habían convocado. El Gran Almirante Thrawn examinaba la voz, el rostro y la postura corporal de su Emperador. Lord Vader, en cambio, se extendía con la Fuerza hacia su maestro.

			Palpatine podía sentir todo eso y, además, la tensión entre ellos, sus dos sirvientes más útiles. La tensión no se debía simplemente a que cada uno deseara ser el único que quedara al lado de su maestro en el centro del poder imperial, aunque evidentemente esa era una de las razones. Había más, mucho más. 

			Thrawn había sufrido recientemente una importante derrota cuando permitió que se le escapara de entre los dedos un pequeño grupo de rebeldes a los que había atrapado con éxito en el planeta Atollon. Ese fracaso le había ganado el desprecio de Vader.

			Thrawn, a su vez, se oponía fuertemente al proyecto de la Estrella de la Muerte, que gozaba del favor de Vader, el Gran Moff Tarkin y el propio Palpatine; presionaba, en cambio, por su correspondiente y valioso proyecto de defensores TIE en Lothal. Hasta ahora, la oposición de Thrawn no había alcanzado el grado de resistencia abierta, pero el Emperador sabía que solo era cosa de tiempo. Vader también lo sabía.

			Palpatine no los había traído aquí para ofrecerles una oportunidad de reconciliación y, sin duda, tampoco para mediar personalmente en el conflicto. Había otras consideraciones mucho más profundas.

			Thrawn había jurado lealtad al Imperio, pero esa lealtad no se había puesto a prueba por completo. Vader permanecía al lado de Palpatine como aprendiz del Maestro Sith. Pero su vida anterior entre los jedi no podía simplemente ignorarse ni desecharse a la ligera. Ahora, con esta intrigante perturbación en la Fuerza, se presentaba la oportunidad de lidiar con ambas situaciones.

			Palpatine levantó la vista brevemente hacia el alto ventanal de la sala del trono. El destructor estelar Chimaera era visible a lo lejos, una punta de flecha apenas discernible que flotaba muy por arriba de los edificios y rascacielos de Coruscant. Por lo general, no se permitía que las naves militares de ese tamaño se acercaran más allá de una órbita baja. Pero Palpatine deseaba que la nave estuviera presente durante esta reunión, como un recordatorio sutil a ambos sirvientes de lo que se le había concedido a Thrawn, y lo que podría arrebatársele.

			Vader habló primero, como Palpatine estaba seguro de que lo haría.

			—Tal vez percibió al forajido Jedi Kanan Jarrus —sugirió—. O a la criatura que el Almirante Thrawn asegura que encontró en Atollon.

			Palpatine sonrió ligeramente. Por supuesto que no había percibido a Jarrus. Desde hacía mucho tiempo, se había detectado, codificado y desechado esa perturbación en particular, hecho que Vader conocía muy bien. La sugerencia no era más que un recordatorio para Thrawn (y Palpatine) de la humillante derrota del chiss.

			Thrawn no tuvo reacción visible al comentario de Vader, pero Palpatine percibió un endurecimiento en su actitud. Ya le había prometido al Emperador que se encargaría de Jarrus y los rebeldes Phoenix que tan recientemente se le habían escapado. Buena parte de su fracaso se había debido a factores que no estaban bajo el control de Thrawn; esa era la razón por la que Palpatine no le había quitado la Séptima Flota.

			Sin embargo, Vader no tenía paciencia para ningún tipo de fracaso, sin importar cuáles fueran sus razones o excusas. Por ahora estaba esperando, pero se encontraba más que preparado para entrar a resolver ese problema en particular si el gran almirante fracasaba.

			—Esta perturbación no viene de ellos —explicó Palpatine—. Es algo nuevo. Diferente. —Miró a uno y otro de sus sirvientes—. Algo que requerirá que trabajen juntos para descubrirlo.

			Una vez más, ninguno mostró una reacción visible, aunque Palpatine percibió la sorpresa de ambos. Su sopresa y también su protesta por reflejo. ¿Trabajar juntos? Esta vez fue el chiss quien habló primero.

			—Con el debido respeto, Su Majestad, creo que mi deber y mis habilidades se aprovecharían mejor en cualquier otro lugar —afirmó—. Los rebeldes que escaparon de Atollon deben ser rastreados y eliminados antes de que se reagrupen y se unan a otras células.

			—Estoy de acuerdo —expresó el Emperador—. Pero la Séptima Flota y el Comandante Woldar pueden encargarse de eso sin ti, por ahora. El Gran Moff Tarkin también se unirá al comandante mientras se prepara una nueva misión para él.

			Palpatine percibió una vacilación en las emociones de Vader, tal vez una esperanza de que Thrawn creyera erróneamente que estos eran el momento y el lugar correctos para plantear una vez más sus objeciones al proyecto de la Estrella de la Muerte. Palpatine hizo una pausa que le brindó al gran almirante la oportunidad de hacer justo eso. 

			Sin embargo, Thrawn permaneció en silencio.

			—Mientras Woldar y Tarkin encuentran a los rebeldes y se encargan de ellos —continuó el Emperador—, tú y Lord Vader tomarán tu nave insignia para afrontar este otro asunto.

			—Comprendido, Su Majestad —accedió Thrawn—. Puedo señalar que el Gobernador Tarkin está menos familiarizado que yo con esta célula rebelde en particular. Tal vez una solución más eficiente sería que se le ofrezca a Lord Vader uno de mis destructores estelares y que busque esta perturbación por su cuenta.

			Palpatine sintió una súbita agitación de ira en su aprendiz ante la precipitada elección de palabras que había hecho Thrawn. A un Lord Sith no se le ofrecía una nave. Tomaba lo que quería cuando lo quería. Sin embargo, al igual que Thrawn, Vader sabía cuándo guardar silencio.

			—Me sorprendes, Almirante Thrawn —intervino Palpatine—. Hubiera esperado cierto entusiasmo por viajar cerca de tu hogar.

			Los ojos rojos y brillantes de Thrawn se entrecerraron, y Palpatine percibió en él una súbita cautela.

			—¿Perdón, Su Majestad?

			—La perturbación está localizada en el límite de tus Regiones Desconocidas —informó el Emperador—. Al parecer, está centrada en un planeta llamado Batuu. —De nueva cuenta, percibió una reacción ante el nombre. Esta vez en ambos—. Creo que han oído de él.

			Los ojos de Thrawn seguían entrecerrados, la expresión de su rostro de piel azul evidenciaba un remolino de recuerdos.

			—Sí —murmuró—. He oído de él.

			Como, por supuesto, también había oído Vader. Era el lugar donde él y Thrawn habían interferido hacía mucho tiempo, aunque sin saberlo, en uno de los planes de Palpatine. Una vez más, Vader permaneció en silencio.

			—Muy bien, entonces —concluyó Palpatine—. Tú, almirante, irás al mando. —Miró a Vader—. Tú, Lord Vader, te encargarás de la perturbación.

			—Sí, Su Alteza —confirmó Thrawn.

			—Sí, maestro —aceptó Vader.

			Palpatine se inclinó hacia atrás, hundiéndose en las profundidades de su trono.

			—Entonces vayan.

			Los dos sirvientes se dieron vuelta y caminaron hacia la puerta entre las dobles filas de guardias imperiales con capas rojas que silenciosamente flanqueaban el camino. Palpatine los miró irse: el chiss, con su uniforme blanco de gran almirante; el sith, vestido de negro, con su larga capa arremolinándose detrás de él.

			La solución a este acertijo en particular los necesitaba a ambos, pero lo más importante era que abordaría las persistentes preguntas de Palpatine.

			Sonrió ligeramente. Era hora de que Thrawn enfrentara su futuro y Vader su pasado.

		

	
		
			 

			PRÓLOGO

			[image: ]

			ANTES

			Anakin Skywalker frunció los labios.

			—Nop —respondió—. Nunca he oído de él.

			—No hay razón para ello —indicó Padmé Amidala, mientras negaba con la cabeza. Aquel día no se había recogido el cabello, y sus trenzas brillaban tenuemente cuando se movía. A Anakin siempre le había gustado ese efecto—. Está en el límite del Borde Exterior, justo al lado de las Regiones Desconocidas.

			—¿Por qué es importante?

			—No lo sé —admitió Padmé—. Todo lo que tengo es el mensaje de Duja de que tropezó con algo que está pasando en algún lugar del área de Batuu y cree que debemos investigarlo.

			—Algo está pasando en algún lugar —repitió Anakin—. No es exactamente el informe de inteligencia más sólido que he escuchado.

			—Eso es lo que creen también todos en el Alto Mando. —Padmé hizo una pausa, y Anakin percibió una mezcla de inquietud y obstinación que crecía en ella—. Por eso voy a ir personalmente a ver qué pasa.

			Anakin conocía tan bien a su esposa que había adivinado a dónde llevaría eso. Aun así, sintió algo parecido a un golpe en el estómago.

			—¿Sola? —preguntó, aunque, una vez más, no había necesidad.

			—Por supuesto que no —respondió Padmé—. Duja ya se encuentra allí, ¿recuerdas? Oh, no me mires así.

			—Así, ¿cómo?

			—Como un… —Hizo una pausa apenas perceptible mientras, por instinto, se recordaba a sí misma dónde estaban todos los demás en el complejo de oficinas y confirmaba que no había nadie que pudiera escucharlos—… esposo. O al menos como un jedi protector —añadió con una sonrisa traviesa.

			Anakin le regresó la sonrisa. Hubo una época en la que él no había sido nada más que eso para ella. Aunque, aun entonces, él quería ser algo más.

			—Bueno, soy un jedi protector, ya lo sabes —comentó—. No hay razón por la que no deba parecerlo ni hablar como tal. —Apretó los dientes por un momento, mientras se esforzaba por contener sus crecientes emociones como los instructores jedi le habían enseñado—. Por desgracia, también soy un General Jedi,  y está por presentarse una batalla que se supone que debo liderar. Si tan solo…

			Se interrumpió. Si tan solo Ahsoka no hubiera abandonado la Orden Jedi. Pero lo había hecho y se le extrañaba mucho, no solo por sus habilidades en la batalla. Tal vez Padmé estaba pensando lo mismo y extrañaba a la joven padawan de Anakin casi tanto como él. Al menos, comprendía lo suficiente para no preguntarle si alguien más podría sustituirlo en la inminente batalla.

			—Saldrá bien —dijo, en cambio—. Has conocido a algunas de mis anteriores doncellas. Sabes lo bien entrenadas que están en combate y espionaje.

			—¿Duja es decente en eso?

			—Una de las mejores —le aseguró Padmé—. Una vez que estemos juntas, el protector del enemigo será quien deba preocuparse.

			—Tal vez. —Anakin alzó una ceja—. No es una de tus mejores frases, por cierto.

			—Lo sé —concedió Padmé—. Tengo que guardar todas esas para el Senado. —Suspiró—. Anakin, ¿crees que esta guerra terminará algún día?

			—Por supuesto —contestó Anakin automáticamente, con un entusiasmo que en realidad no sentía. Porque era una pregunta que todos se estaban haciendo. ¿Alguna vez terminaría?

			Ya había durado más de lo que él esperaba. Tal vez más de lo que cualquiera de ellos había esperado. Hasta ahora, el Canciller Palpatine había evitado que las cosas se desmoronaran y mantenía a la República concentrada y firme, pero ni siquiera él podía hacerlo eternamente. ¿O sí?

			Muchos habían muerto. Demasiados. Pero Anakin se había prometido que Padmé no sería una de ellos.

			—¿Cuándo regresarás? —quiso saber.

			—No lo sé —respondió Padmé—. No hay demasiados hipercarriles estables en esa área, así que tomará algún tiempo llegar allí.

			—¿Quieres que busque una ruta para ti? —preguntó Anakin—. Tal vez en los archivos jedi haya algo mejor que los mapas estándar.

			—No, está bien —contestó Padmé—. Alguien podría toparse con un registro de tu búsqueda y no quiero que nadie más sepa que voy allí. Puedes ahorrártelo para cuando vengas a unirte a nosotras: entonces realmente necesitaremos que llegues a toda velocidad.

			—Créeme que lo haré. —Anakin movió la cabeza de un lado a otro—. No sé, Padmé. En realidad no me gusta que te quedes sin posibilidades de contacto tanto tiempo.

			—A mí tampoco me gusta —admitió—. La holorred nunca ha funcionado muy bien estando tan lejos, ni siquiera antes de la guerra, y dudo que llegue a mejorar. Aun así, en la región operan cinco servicios de mensajes privados, de modo que, aunque sea con un poco de retraso, podré enviarte información. —Estiró la mano y le tocó el brazo—. Estaré bien, Ani. De verdad.

			—Lo sé —reconoció Anakin.

			No lo sabía, por supuesto. Podría proteger a Padmé en Coruscant, por lo menos parte del tiempo. No podría hacerlo si estaba en un alejado extremo de la nada. Pero Padmé ya había tomado una decisión, y Anakin sabía que sería inútil seguir discutiendo. Las antiguas doncellas de su esposa le eran fieramente leales, y esa lealtad era correspondida. Si Duja estaba en problemas, o simplemente los había descubierto, ahora que le había pedido ayuda a Padmé no habría poder en la galaxia que pudiera mantenerlas separadas.

			—Tan solo prométeme que me informarás lo que pasa en cuanto puedas —pidió, y tomó la mano de Padmé con la suya. La izquierda, por supuesto, la de carne y hueso. A ella no pareció importarle nunca la diferencia, pero Anakin no la olvidaba.

			—Lo haré —lo tranquilizó ella—. Un viaje rápido, una evaluación veloz y directa a casa. Tal vez esté de regreso antes que tú.

			—Te tomaré la palabra —le advirtió—. Y hablando de tomar…

			Dio un paso para acercarse a ella, y por un momento permanecieron en un abrazo prolongado, un pequeño oasis de paz y quietud entre la violenta tormenta de arena que seguía azotando a toda la galaxia. Pequeño y demasiado breve.

			—Me tengo que ir —afirmó Padmé recargada en su hombro, y luego se apartó con suavidad.

			—Y yo —replicó él con un callado suspiro—. Te voy a extrañar.

			—Yo también. —Padmé le lanzó otra sonrisa, más cansada que traviesa esta vez—. Al menos tendrás a Obi-Wan para que te haga compañía.

			Anakin hizo un gesto exagerado.

			—No es exactamente lo mismo.

			—Lo sé. —Regresó junto a él para darle un beso rápido—. Pasaremos tiempo juntos cuando regresemos. Tiempo de verdad.

			—Es lo que siempre dices. —Pero también era lo que él siempre decía—. Ten cuidado, Padmé, y regresa a salvo.

			—Tú también, Anakin. —Estiró el brazo y le acarició la mejilla—. Recuerda que tú eres quien va a la guerra. Yo tan solo voy a ver a una vieja amiga.

			—Sí —murmuró él—. Tienes razón.

			La batalla resultó como tantas otras: ganancias minúsculas aquí, pérdidas minúsculas allá, y tanto las ganancias como las pérdidas terminaron siendo engullidas por el correspondiente remolino de muerte y destrucción.

			Padmé no había regresado cuando las agotadas fuerzas volvieron a Coruscant. Tampoco había enviado mensaje alguno. Anakin revisó el servicio que dijo que usaría, luego consultó a todos los que operaban en esa parte del Borde Exterior. Nada. Revisó el conjunto de los registros recientes que llegaban de manera rutinaria a Coruscant para revisión y archivo, buscándola por nombre, diseño de nave, descripción física y hasta por las joyas que solía portar. Aún nada. Pidió al Concejo Jedi que le permitiera ir a buscarla él mismo, pero el Conde Dooku había reanudado sus actividades y le negaron el permiso. Otra batalla, una rápida esta vez, y estuvo de regreso en Coruscant.

			Aún no había mensajes, pero esta vez su búsqueda de documentos arrojó una coincidencia. Habían encontrado la nave de Padmé, o una de la misma clase y tipo, abandonada en Batuu. Los cazadores locales que la habían encontrado dijeron que parecía desierta. Padmé Amidala, senadora y antigua reina de Naboo, se había esfumado.
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			Había pasajeros y pasajeros, pensaba la Comodoro Karyn Faro mientras permanecía en el centro de la pasarela de mando del Chimaera. Darth Vader era definitivamente uno de los últimos.

			Faro frunció el ceño ante el paisaje estelar que estaba fuera del puente. En su opinión, ningún tipo de pasajero encajaba en una nave imperial como aquella. Si Vader quería recorrer el Imperio, debería conseguirse una nave propia. O tal vez en eso se había convertido ahora el Chimaera. Evidentemente, Vader no había perdido tiempo para instalarse y hacer cambios.

			Por encima del murmullo de una conversación tranquila, Faro escuchó el sonido de las puertas del puente de popa. Se dio vuelta y un stormtrooper con armadura blanca entró en su campo de visión. Echó un vistazo alrededor, sin prisa, y luego avanzó hacia Faro.

			Ella frunció el ceño un poco más. Hablando de cambios indeseables en la rutina del Chimaera… Volvió a relajar el ceño antes de que el otro se detuviera con brusquedad frente a ella.

			—Comodoro Faro —la saludó con la tiesa formalidad que ella había llegado a esperar de los oficiales stormtrooper.

			—Soy…

			—Sí, el Comandante Kimmund —lo interrumpió con la misma formalidad.

			Él no hizo gesto alguno y, por supuesto, si hubo algún parpadeo de sorpresa este quedó oculto por el protector facial del casco. Pero a Faro no le cupo duda de que se había sorprendido. La unidad blanco sobre blanco y su correspondiente designación de rango eran casi imposibles de adivinar sin las mejoras ópticas de los stormtroopers, pero Faro dominaba la técnica desde hacía mucho.

			—¿Qué puedo hacer por usted? —continuó.

			—Necesito que hablemos acerca del posicionamiento y la colocación prioritaria de nuestro transporte —indicó Kimmund. Tampoco había sorpresa en su voz. Se había recuperado de prisa—. La jefa de su hangar principal está presentando problemas para obedecer órdenes.

			Mentalmente, Faro sacudió la cabeza. Sí, eso sonaba a la Teniente Mayor Xoxtin. La mujer tenía una manera precisa e idiosincrática de hacer las cosas, y a menudo se necesitaba un montacargas imaginario para moverla.

			Por desgracia, su familia pertenecía a la élite de Coruscant y, aún más, era amiga cercana del asesor mayor del Emperador en asuntos del Borde Medio. Xoxtin se salía con la suya y hacía las cosas a su manera simplemente porque pocos oficiales navales tenían el temple para soportar la presión necesaria. Por fortuna para Kimmund, Faro era una de esas pocas.

			—Hablaré con ella personalmente —prometió a Kimmund—. ¿Dónde quiere que se coloque su transporte exactamente?

			—El lambda de Lord Vader debe estar, por supuesto, en el Número Uno —indicó Kimmund—. El Darkhawk debe estar en el Número Dos.

			Eso no dejaría al lambda personal del Almirante Thrawn un lugar más alto que el Tres. Era una evidente violación del protocolo naval apropiado, y Kimmund seguramente lo sabía. Aun así, Thrawn había instruido a sus oficiales para que cooperaran lo más posible con sus invitados (esa fue su palabra), y no parecía que una nave pudiera salir al espacio desde el Número Tres tan rápido como una que estuviera en el Uno. Se encontraba un poco más lejos de la sala de preparación y, por tanto, había que caminar un poco más. Para Thrawn seguramente eso no supondría un problema.

			En realidad, tener al Darkhawk allí iría muy bien con el otro carguero indescriptible que estaba actualmente en el Número Cuatro, la nave civil que Thrawn había liberado de los piratas un par de años antes y que usaba cada vez que necesitaba anonimato. El transporte de la Primera Legión era muy parecido: un viejo carguero separatista de la era de las Guerras de los Clones, con un exterior decrépito, aunque había sido reacondicionado con las mejores armas, escudos y sistema de sensores de evasión que la tecnología del Imperio podía proporcionar. A pesar de la amenaza y el brillo de Lord Vader, sin mencionar su aspecto, reconocible al instante, era evidente que también comprendía el uso de la sutileza. Eso, o le gustaba tener cerca una nave separatista capturada para recordar a todos qué lado había ganado.

			—Muy bien —confirmó a Kimmund—. Veré que se haga.

			—Gracias, comodoro —se despidió Kimmund. Se puso brevemente en posición de firmes, luego se dio vuelta y regresó por la pasarela de mando.

			Faro lo miró alejarse, mientras sentía el remolino de cálculos que era una parte frustrante de la vida de una oficial del Imperio. La familia de Xoxtin era poderosa, pero Kimmund era el jefe de la Primera Legión, la unidad de élite que Lord Vader había extraído de la igualmente renombrada 501 para que sirviera como fuerza personal de stormtroopers. En teoría, el hombre que era la mano derecha del Emperador triunfaría sobre el resto de la enmarañada red política, pero solo si, cuando la situación entrara en crisis, Vader se dignaba intervenir a favor de Faro. Por desgracia, era conocido por mantenerse lejos de las disputas políticas, y no había garantía de que recordara siquiera la insignificante ayuda que Faro le había prestado aquí. Por otra parte, Xoxtin siempre le guardaría resentimiento.

			Nunca había un buen momento para ese tipo de actos de equilibrio. Pero este en particular era bastante malo. Faro había sido ascendida a comodoro apenas seis semanas antes, con la promesa de que el Cuerpo Especial 231 sería suyo en cuanto su comandante actual fuera ascendido a una de las flotas más grandes.

			Pero esa promesa, y su cuerpo especial, aún tenían que materializarse. Además, como la inexplicable desaparición del Comandante Eli Vanto de la Séptima Flota aún alimentaba el molino de los rumores, Faro ya no estaba segura de dónde habría de estar su futuro. En esta coyuntura, molestar a Xoxtin y su familia podría resultar fatal. Sin embargo, le había hecho una promesa a Kimmund. Más importante aún era dejar que un subordinado se saliera con la suya al ignorar órdenes: aunque se tratara de un subordinado con tan buenos contactos como Xoxtin, sentaba un mal precedente.

			Miraba por el ventanal, repasando mentalmente sus opciones en la confrontación, cuando el cielo moteado del hiperespacio se convirtió abruptamente en franjas de estrellas que luego volvieron a convertirse en astros: el Chimaera había arribado.

			Solo que no habían llegado al destino planeado. En vez de eso, se encontraban en medio de la nada, literalmente hablando.

			Las estrellas brillaban por el ventanal, y sus posiciones coincidían con las de la pantalla de navegación, confirmando los cálculos de la Comodoro Faro.

			«Lord Vader está parado apenas fuera de la vista, inmóvil, y solo su laboriosa respiración indica su lugar. La respiración manifiesta cierta variación. De igual manera, su postura corporal contiene una tenue gama de pensamientos y emociones. Pero hay poco que interpretar allí. Poco que comprender. Poco que anticipar».

			Faro surgió a la vista.

			—Se ha revisado dos veces el hiperdrive, almirante —informó. «Sus músculos faciales están tensos. La voz contiene un grado de ansiedad más elevado de lo normal»—. Los técnicos creían que podían ser los amortiguadores aluviales, pero han sido descartados. He ordenado una segunda revisión, pero hasta ahora todo está perfecto.

			«Mientras habla, sus ojos permanecen correctamente sobre su almirante, pero sus músculos contienen una tensión que indica que está combatiendo la necesidad de volver su atención hacia Lord Vader y dirigirse a él. No desea que él esté presente en la pasarela de mando, pero su expresión contiene reconocimiento de que no tiene otra opción».

			—Entonces la culpa debe de ser de la tripulación del Chimaera —afirmó Vader.

			«Da unos pasos al frente. Su voz manifiesta impaciencia».

			—Con el debido respeto, Lord Vader, no creo que sea así —intervino Faro. «Sus ojos se dirigen a Vader. La rigidez de su postura se incrementa. Su voz manifiesta precaución y un poco de miedo, pero también determinación»—. Este hipercarril se usa muy poco, y sus parámetros y límites están mal definidos. Creo que es más probable que hayamos llegado a la sombra de alguna masa previamente desconocida.

			—Por supuesto —replicó Vader. «El tono vocal baja ligeramente. Eleva la mano a la cintura, engancha los pulgares en el cinturón»—. ¿Dónde está la masa misteriosa?

			«Los músculos de la garganta de Faro se endurecen brevemente».

			—Aún no la localizamos, Lord Vader —respondió ella. «La vista regresa a su almirante»—. Tengo a nuestros mejores operadores de sensores trabajando en el problema, señor.

			—Tal vez los que son mejores para usted no están a la altura de los estándares de servicio al Imperio —sugirió Vader.

			—Los oficiales y tripulantes del Chimaera son más que adecuados para sus tareas, Lord Vader —informó Thrawn—. Comodoro, si en verdad hay una masa caprichosa que nos afecta, tal vez movernos un poco hacia delante nos apartará de su sombra y efecto.

			—Sí, señor —afirmó Faro. «La tensión en el rostro y la voz se relaja de manera notoria»—. Timón, llévenos hacia delante a dos terceras partes de la potencia. Escáneres, sigan buscando objetos.

			—Además de otras naves —puntualizó Thrawn. 

			«La expresión de Faro manifiesta desconcierto».

			—¿Otras naves, señor?

			—¿Espera que quedemos bajo ataque? —interrogó Vader.

			—Es posible, aunque improbable —respondió Thrawn—. Sin embargo, mi preocupación es que, sin importar lo que nos haya sacado del hiperespacio, otras naves hayan sido afectadas de manera similar. Necesitamos estar al pendiente de colisiones u otros encuentros.

			—La Comodoro Faro acaba de explicar lo poco que se viaja por este hipercarril —le recordó Vader. «Sus palabras son ligeramente cortantes»—. ¿Realmente espera que un tráfico de dos naves a la semana represente un peligro?

			—Eso es lo que aparece en las gráficas de navegación —sugirió Thrawn—. Tal vez haya cambiado el perfil de tráfico desde que se hicieron esas anotaciones. Evidentemente, el tráfico de naves era más escaso la última vez que estuvimos aquí.

			—¿Estuvo aquí antes, señor? —preguntó Faro. «La expresión y la voz manifiestan sorpresa»—. No lo sabía.

			—¿Hay alguna razón por la que deba saberlo, comodoro? —interrogó Vader.

			—Mis disculpas, almirante —se excusó Faro. «Habla de prisa. La voz manifiesta más ansiedad».

			—No es necesario que se disculpe, comodoro —comentó Thrawn—. Fue hace muchos años, durante las Guerras de los Clones.

			—Ya veo —expresó Faro. «La ansiedad está desapareciendo. La voz y la expresión manifiestan ahora interés»—. No estaba al tanto de que se encontrara en la República en esa época.

			—El pasado es el pasado —indicó Vader—. Todo lo que importa son el presente y el futuro —«Se da vuelta; su larga capa se arremolina; el sable de luz, medio oculto, destella bajo la luz brillante. Las manos permanecen enganchadas en el cinturón por un momento, y luego baja los brazos a los costados. Los dedos se curvan ligeramente»—. Estaré en mis oficinas. Infórmeme cuando retomemos la marcha.

			—Por supuesto, Lord Vader —aseguró Thrawn.

			—También informe a su noghri que tiene prohibido el acceso al Darkhawk de mi legión —añadió Vader—. El Comandante Kimmund lo ha atrapado dos veces en el interior. La próxima será la última.

			—Comprendido, mi señor —afirmó Thrawn—. En ocasiones, Rukh demuestra exceso de celo cuando intenta estar al tanto de todo lo que ocurre a bordo del Chimaera. Se lo informaré.

			—No era necesario que estuviera a bordo en absoluto —indicó Vader. «El tono de su voz se hace más grave»—. Si sus habilidades en el combate y el rastreo fueran tan buenas como usted afirma, debió quedarse para ayudar a que Woldar y Tarkin cacen a Jarrus y los rebeldes. —«Su cabeza se inclina ligeramente»—. ¿O teme por su seguridad personal después de sus confrontaciones en Atollon?

			«Los músculos faciales de Faro se endurecen. Su postura corporal manifiesta nueva tensión».

			—Al contrario, Lord Vader —replicó Thrawn—. Con usted y la Primera Legión a bordo, la seguridad del Chimaera está más que garantizada, pero tal vez haya tareas que requieran de la presencia de todos nosotros, incluido Rukh, antes de que esta misión se complete.

			—La misión habrá terminado antes de lo que cree —vaticinó Vader—. Encontraremos la perturbación, me encargaré de ella y regresaremos a Coruscant.

			—Comprendido —afirmó Thrawn.

			—¿Bien? —«Vader gira unos cuantos grados para quedar frente al ventanal»—. A toda velocidad, almirante. Deseo ver exactamente qué es lo que ha llamado la atención del Emperador.

			—Pero supuesto, mi señor —respondió Thrawn—. Igual que yo.

			Después de la primera vez que Kimmund echó a Rukh del Darkhawk, había ordenado al trooper Sampa que instalara sensores de intrusión en todos los accesos. Uno de los sensores se disparó con éxito la segunda vez que Rukh subió subrepticiamente a bordo, lo que permitió a los stormtroopers comisionados atraparlo y echarlo mucho más rápido.

			Kimmund estaba observando el avance del Chimaera (o, más precisamente, su falta de avance) en las pantallas repetidoras de la sala de preparación de la Primera Legión, cuando el sensor hizo sonar la alerta una vez más.

			Dos minutos después estaba en el hangar, con su armadura completa y el rifle bláster a la mano, mientras apostaba consigo mismo, en silencio, dónde lo llevarían las circunstancias y el capricho a colocar su primer disparo exactamente. Llegó al Darkhawk y rodeó la proa. Encontró al diminuto noghri de pie, en silencio, sobre la cubierta, que sobresalía cinco metros del vehículo, bajo la mirada vigilante del Sargento Drav y la trooper Morrtic. Kimmund observó que esta última sostenía un casco adicional de stormtrooper a su lado.

			—¿Dónde lo encontraste? —interrogó Kimmund.

			—Justo aquí, señor —respondió Drav, con tono sombrío—. Parado fuera de la escotilla.

			—Fingió que tan solo había salido a dar una caminata —añadió Morrtic.

			Kimmund se concentró en el noghri. Corto y humanoide, de piel gris y con una fila de pequeños cuernos que subían desde la frente, le devolvió la mirada al comandante de stormtroopers con su ceño fruncido habitual. Los brazos le colgaban de manera casual a los costados, pero Kimmund lo había visto practicar con el bastón de combate amarrado a la espalda y sabía que podría agarrarlo a una velocidad cegadora. Como había tres stormtroopers dispuestos en triángulo alrededor de él, Kimmund casi deseó que lo intentara. Sobre todo porque había una cierta expresión en el ceño de Rukh que estaba muy seguro de que era presunción. 

			—¿Y bien? —exigió una respuesta.

			—¿Y bien? —repitió Rukh con voz áspera.

			—¿Qué estás haciendo aquí?

			—Esta es la nave de mi señor —indicó Rukh—. Puedo ir a donde desee.

			—La Chimaera es la nave del Gran Almirante Thrawn —corrigió Kimmund con tono ácido—. El lambda de Lord Vader y el Darkhawk no lo son. Se te ha advertido que permanezcas lejos.

			—Sus soldados le dirán que no he subido a bordo —afirmó Rukh—. Hable con ellos. Pregúnteles.

			Kimmund desplazó su atención hacia Drav.

			—¿Y bien?

			—Llegamos aquí diez segundos después de que sonó la alarma —concedió el sargento—. Si estaba dentro, pudo entrar, hacerlo sonar y huir.

			—¿De verdad? —preguntó Kimmund, mientras volvía a mirar a Rukh—. Entonces, ¿estamos tratando con bromitas escolares?

			—Estamos tratando con palabras —afirmó Rukh—. Estas son las mías: la seguridad de mi señor es mi misión. No permitiré que la amenacen desconocidos.

			—Difícilmente somos desconocidos —afirmó Kimmund con rigidez—. Somos la Primera Legión, los stormtroopers personales de Lord Vader. Todo el Imperio nos conoce.

			—Puede que los conozca todo el Imperio —comentó Rukh—. Yo no, pero los conoceré.

			—Hazlo —sugirió Kimmund—. Tan solo recuerda que la próxima vez que te atrapemos en nuestros transportes, dispararemos a matar.

			—Pueden intentarlo —concedió Rukh—. No tengo mala voluntad hacia ustedes, pero haré mi trabajo. 

			Le hizo a Kimmund una marcada reverencia, obviamente sarcástica, se dio vuelta y se alejó sobre sus cortas piernas hacia la salida de la bahía del hangar.

			—¿Debemos seguirlo, señor? —Drav esperaba órdenes. 

			—No —respondió Kimmund—. Por desgracia, tiene razón. Thrawn le ha dado paso libre por el Chimaera. Espero que Lord Vader haya tenido oportunidad de aclarar las cosas relacionadas con nuestras naves. —Señaló el casco que Morrtic tenía en la mano—. ¿Qué es eso?

			—Es lo que usó para disparar la alarma —respondió Morrtic, mientras levantaba el casco para inspeccionarlo más de cerca—. Al parecer, se paró aquí afuera y lo lanzó por la escotilla hacia el campo del sensor.

			Kimmund frunció el ceño y manipuló las mejoras ópticas de su propio casco. ¿Era de…?

			—¿Es de Jid?

			—Sí, señor —confirmó Morrtic con amargura—. Y sí, todavía estaba en el taller de electrónica de popa esperando la actualización de su intercomunicador.

			—Entonces ¿cómo entró Rukh y lo tomó?

			Morrtic miró a Drav.

			—Ni idea, señor —admitió Drav.

			—Ni idea.

			—No usó ese electrobastón suyo para hacer cortocircuito en los sensores —intervino Morrtic—. Los revisé.

			—¿Qué me dicen de ese maldito truco de encubrimiento personal? —interrogó Kimmund—. ¿Sampa ya descubrió siquiera cómo funciona esa cosa?

			—Claro, le echó una mirada a las especificaciones —explicó Drav—. Es muy parecido a un desfasador óptico de Sinrich, pero tiene un diseño totalmente distinto. Parece que está limitado a tres minutos por cada carga, no funciona en seres humanos (necesita la conductividad de la piel de doble capa de los noghris o algo así) y, una vez que se ha activado, no cubre ninguna cosa que se agregue.

			—Esa última es la clave —afirmó Morrtic—. Sampa armó un dispositivo que esparce un fino rocío de brillo que refleja microondas cuando se disparan los sensores de peso del piso. Una vez que Rukh tiene eso encima, deberíamos ser capaces de rastrearlo allá donde vaya.

			—Estupendo —exclamó Kimmund—, así que eso significa que nunca subió a bordo. Felicidades.

			—Sí —contestó Morrtic, mientras jugueteaba con el casco de Jid en las manos—. Subiremos ahora a la nave y encontraremos el agujero que hizo.

			—Sí, lo harán —comentó Kimmund  mordaz. Miró el casco descarriado—. Porque la próxima vez que me cruce con él, alguien va a morir. De preferencia que sea Rukh, pero si no es él, será quien lo deje pasar. Y no seré yo quien lo haga. Será Lord Vader.

			Paseó la vista por el hangar mientras se esforzaba por no levantar su rifle y disparar al insolente noghri por la espalda en ese mismo instante.

			—Así que corre la voz, sargento. Que lo sepan todos.

			El Chimaera viajó dos horas por el espacio real antes de que Thrawn ordenara a Faro que probara de nuevo el hiperdrive. Una vez más, falló.

			—Es casi como si hubiera un crucero interdictor en algún lugar cercano, señor —le comentó Faro a Thrawn mientras el destructor estelar seguía su viaje por el espacio real a través de la oscuridad punteada por estrellas—. Aunque no hay manera de que pueda ser tan grande como para tener este tipo de potencia sin entrar en el rango de alcance de los escáneres.

			—A menos que esté encubierto. —Una voz profunda surgió detrás de ellos.

			Faro se crispó. Vader había pedido que le notificaran cuando el Chimaera hubiera sorteado el misterioso bloqueo. Ella creyó que eso significaba que el Señor Oscuro permanecería en otro lugar hasta que llegara ese mensaje. Al parecer, se había aburrido.

			—Mi señor —Thrawn saludó a Vader con tono tranquilo—. Creo que estará de acuerdo en que es  imposible accionar un generador de gravedad y un dispositivo de encubrimiento al mismo tiempo. Cada uno de los campos actúa contra el otro.

			—Tal vez se ha descubierto una nueva técnica —replicó Vader—. Es posible que la ciencia de las Regiones Desconocidas sea diferente de la nuestra.

			—Evidentemente, las tecnologías pueden ser diferentes —admitió Thrawn—. Es menos probable que la propia ciencia lo sea. Hay ciertas leyes que resultan universales.

			—Tal vez —concedió Vader—. No obstante, parece que estamos en un punto muerto. ¿Qué solución propone?

			Thrawn guardó silencio un momento más. Faro observó que su mirada se desplazaba del paisaje estelar al mapa regional y el diagrama de acercamiento de su hipercarril actual.

			—Si no es posible seguir la ruta existente, debemos abrir una propia —indicó—. Comodoro Faro, cambie el curso cuarenta grados a babor.

			—¿Hay otra ruta de la que el Imperio no esté al tanto? —inquirió Vader.

			—Ninguna que conozca en esta región —respondió Thrawn—. Nuestras opciones son enviar una nave exploradora para que nos trace una ruta o avanzar nosotros mismos con esos saltos cortos. La última parece la opción más eficiente.

			—Eso tomará tiempo —advirtió Vader, con un tono de amenaza velada—. Las instrucciones del Emperador fueron que procediéramos a toda prisa.

			—Seguir el hipercarril ha resultado menos que exitoso —insistió Thrawn—. Continuar como hasta ahora probablemente costará más tiempo.

			—A menos que ya estemos al final del bloqueo.

			Thrawn inclinó la cabeza.

			—¿Timón? —gritó—. Haga el salto a la velocidad de la luz.

			—Sí, almirante.

			Faro se dio vuelta hacia el ventanal, preparada para lo que viniera. Las estrellas se incendiaron formando franjas estelares y, con el descenso del tono explosivo del hiperdrive, que indicó un salto fallido, volvieron a convertirse en estrellas. Faro sabía que era mejor no maldecir enfrente de sus superiores. Aun así, estuvo a punto de hacerlo.

			—Interesante —murmuró Thrawn. Si la falla lo había perturbado, no lo mostró ni en la voz ni en el rostro—. Comodoro, lleve el Chimaera cuarenta grados a babor.

			—Sí, señor —confirmó Faro—. ¿Puedo hacer una sugerencia?

			—Su almirante le ha dado una orden —exclamó Vader.

			—Adelante, comodoro —indicó Thrawn con calma.

			Faro sintió un nudo en la garganta. El comentario de Vader, que reforzaba la orden de Thrawn, era en sí mismo una orden adicional. ¿Thrawn se limitaría a ignorarla?

			—He hecho algunos cálculos, señor —continuó ella de prisa, mientras se preguntaba si Vader la iba a interrumpir. O algo peor—. Viajar a Batuu salto por salto tomará aproximadamente treinta y nueve horas. Si, en cambio, viajamos a Mokivj, podemos tomar un hipercarril diferente de allí a Batuu, con un ahorro de catorce a quince horas.

			Thrawn inclinó la cabeza.

			—Muéstremelo.

			Faro hizo que la ruta se desplegara en la pantalla de visualización mientras se preparaba para la inevitable pregunta de Vader sobre qué tipo de carril podría conectar dos mundos menores como esos. Sería una pregunta completamente válida. Los mapas de navegación mostraban que existía ese camino, pero estaba aún menos definido (sin mencionar que estaba menos transitado) que ese que el Chimaera estaba siguiendo hacia Batuu. Si los mismos datos erróneos que los habían desviado del hipercarril a Batuu también afectaban a la ruta de Mokivj a Batuu, podrían terminar en la misma situación en que se encontraban ahora. Sin embargo, por una vez el Señor Oscuro pareció quedarse sin palabras.

			—Una excelente sugerencia, comodoro —la felicitó Thrawn—. Ponga rumbo a Mokivj.

			—Sí, señor. 

			Faro se dio vuelta a la estación del timón, se quedó viendo a los ojos al oficial que estaba sentado allí y asintió. Él le regresó el movimiento de cabeza para mostrar que reconocía la orden, y la enorme nave de guerra empezó a girar a estribor.

			—Once —afirmó Vader.

			Thrawn se dio vuelta hacia él.

			—¿Perdón?

			—Un ahorro de once horas, cuando mucho —continuó Vader.

			—Estoy de acuerdo —lo secundó Thrawn—. Aun así, valdrá la pena.

			—Tal vez —comentó Vader—. Ya veremos.

			Como Vader esperaba, tenía razón. El viaje a Mokivj salto por salto se llevó tres horas más de lo que la Comodoro Faro había estimado, lo que resultó exactamente en el ahorro de tiempo que él había calculado. Vader no había querido viajar a Mokivj ni verlo, pero ahora que estaban aquí y tenían el planeta a la vista…

			—Análisis, comodoro —pidió Thrawn en voz baja, mientras el Chimaera rodeaba el planeta hacia el punto de entrada a su hipercarril de destino.

			—Es un misterio, señor —explicó Faro, mirando su datapad con el ceño fruncido—. No conozco otro tipo de catástrofe que haya sido capaz de causar un tipo de devastación tan extendida más que el golpe de un cometa o una enorme erupción volcánica. Pero no encuentro evidencia de ninguno de los dos.

			Vader miró por el ventanal. Donde alguna vez hubo praderas y bosques exuberantes, había ahora planicies y desiertos sin vida a lo largo de una gran franja de la superficie del planeta; solo algunos parches de verdor ofrecían un desafío vacilante a la devastación que los rodeaba. Las nubes cubrían gran parte del cielo, pero no eran blancas y ligeras ni estratos grises de nubes de lluvia, sino masas crecientes que no prometían nada más que oscuridad y frío al bloquear la luz solar.

			—Tal vez fue un cataclismo peor que un cometa —sugirió Thrawn—. Comandante Hammerly, ¿cuántas lunas está reconociendo?

			—¿Lunas, señor? —preguntó Hammerly con desconcierto.

			Vader se dio vuelta para encararla. De nuevo, uno de los subordinados de Thrawn cuestionaba las órdenes del almirante. Tal vez era hora de hacerles un recordatorio de la necesidad de la obediencia instantánea e incuestionada.

			—Sí, señor: lunas —agregó Hammerly rápidamente.

			Vader miró a Thrawn. No había indicios de que pensara castigar a la comandante, ni siquiera con un regaño verbal, por poner sus órdenes en entredicho. En realidad, parecía meramente decidido a esperar la respuesta. Mentalmente, sacudió la cabeza con desprecio. Tal vez la falta de una disciplina adecuada del almirante con sus subordinados era la razón por la que los rebeldes de Atollon se le habían escapado.

			—Debe de haber diez —continuó Thrawn—. Seis son relativamente pequeñas, pero cuatro tienen el tamaño suficiente para que su gravedad interna las haya convertido en esferas.

			—¿Qué importancia tiene eso? —interrogó Vader. Enganchó los pulgares en el cinturón, con lo que sintió de nueva cuenta la presencia del sable de luz que colgaba allí.

			—No hay muchas cosas más que llamen la atención mientras recorremos el sistema —señaló Thrawn—. Además, tengo curiosidad por saber qué tan completos están los archivos del Chimaera.

			Era una respuesta razonable, dada en un tono eminentemente razonable, pero a Vader no se le engañaba. Todo lo que hacía el Gran Almirante Thrawn obedecía a una intención, un plan, una motivación o un ardid oculto. Una vez más, sintió la presencia de su sable de luz.

			—Disculpe, almirante, pero no es eso lo que nos arrojan las lecturas —indicó Hammerly, con el ceño fruncido ante el tablero—. Cuento seis lunas, y solo una de ellas es esférica.

			—Las otras cuatro lunas deben de estar al otro lado del planeta —sugirió Vader mientras experimentaba una sensación de impaciencia. Eso era obvio.

			—Creo que no, mi señor —comentó Thrawn—. Observe la capa superpuesta de gravedad-interacción que la Comandante Hammerly ha colocado sobre la pantalla de visualización. Indica que no hay otras masas importantes en el sistema planetario.

			Vader miró la capa superpuesta. No podía hacer los cálculos por sí mismo (para eso estaban los droides), pero las conclusiones de la oficial de sensores estaban desplegados en la parte inferior de la pantalla.

			—¿Está sugiriendo que las lunas faltantes cayeron a la superficie?

			—No es muy probable —respondió Thrawn, con una intensidad tranquila en la voz—. Cuatro masas de ese tamaño hubieran convertido a Mokivj en un infierno abrasador de terremotos y lava.

			«Como Mustafar», tomó nota Vader en silencio.

			—Entonces, ¿dónde están?

			Thrawn movió la cabeza lentamente de un lado a otro.

			—Es un misterio que debemos resolver.

			—No —exclamó Vader.

			Un súbito silencio descendió sobre el puente.

			—¿Perdón, mi señor? —La voz de Thrawn se encontraba bajo un cuidadoso control.

			—No estamos aquí para resolver misterios al azar —señaló Vader con firmeza—. Estamos aquí para buscar la perturbación que el Emperador percibió. Eso y nada más.

			—Por supuesto —concordó Thrawn—. Pero es posible que descubramos que ambas están conectadas.

			—¿Lo están?

			—No lo sé, mi señor —contestó Thrawn.

			Vader lo observó durante un buen rato mientras trataba de leer la mente de ese alienígena, pero si había una duplicidad oculta detrás de sus brillantes ojos rojos, no logró percibirla.

			—Entonces, sigamos nuestro camino —sugirió.

			—Por supuesto, mi señor. —Thrawn se dio vuelta hacia Faro—. Comodoro, en cuanto tengamos el hipercarril despejado, diríjase a Batuu a toda velocidad.

			—Sí, señor —confirmó Faro.

			El chiss se dio vuelta hacia Vader.

			—Quisiera señalar una cosa más, Lord Vader. Si el Emperador está al tanto de una presencia en esta parte del espacio, de igual manera esa misma presencia puede estar consciente de usted.

			Esa idea ya se le había ocurrido a Vader. Muchas veces.

			—Tal vez —aceptó—. Pero que esté consciente no indica necesariamente que esté preparado.

			—No —susurró Thrawn. Tal vez también el gran almirante estaba mirando a un pasado distante y poco placentero—. Por supuesto que no.
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			—Te diré algo, R2 —anunció Anakin con tono sombrío mientras desacoplaba su caza interceptor clase Actis Eta-2 del anillo de anclaje del hiperdrive—. Si algo le sucedió a Padmé, alguien en Batuu va a estar muy poco preparado para lo que habrá de sucederle.

			R2-D2 silbó en señal de acuerdo. Mientras maniobraba el Actis para alejarlo del anillo y descendía al planeta, Anakin pensó que esa era una de las grandes cosas de R2-D2: la voluntad del pequeño droide de hacer lo que fuera necesario para seguir a su amo por los caminos más difíciles y peligrosos. 

			Aquí, el primer problema sería encontrar siquiera el camino adecuado. Eso no era algo de lo que usualmente tuviera que preocuparse. En el espacio, las flotas separatistas eran grandes y obvias, y en la superficie siempre había suficiente humo y fuego de bláster para marcar los sitios clave con gran claridad. En raras ocasiones, cuando las fuerzas de la República llegaban allí primero, solía haber alguien en el terreno listo para guiarlos a donde estaban por empezar las hostilidades.

			Nada de esto era probable en Batuu. Además, el planeta estaba muy subdesarrollado; sus escáneres solo localizaron unos cuantos puestos de avanzada y pequeñas comunidades dedicadas al comercio. El mensaje que Duja había enviado a Padmé especificaba uno de los asentamientos más grandes, el puesto de avanzada Aguja Negra, como su punto de reunión. Si las mujeres no estaban allí, Anakin iría al siguiente puesto hasta encontrarlas.

			R2-D2 ya había insertado las coordenadas. Luego de echar un vistazo final a la pantalla de navegación, Anakin dirigió el Actis hacia el horizonte y añadió potencia al impulsor. Hasta que, abruptamente, R2-D2 lanzó una advertencia. 

			—¿Qué pasa? —preguntó Anakin y frunció el ceño mientras revisaba la pantalla de visualización trasera. 

			Entonces sintió un hormigueo en la nuca. Allí atrás había una nave del tamaño de un carguero mediano, pero de configuración desconocida. Estaba entrando en órbita justo a un lado del anillo de su hiperdrive.

			No había duda sobre cómo debía reaccionar. El anillo era la única manera de salir del sistema. Si el intruso lo robaba (o, peor, lo destruía), Anakin quedaría anclado ahí hasta que pudiera enviar un mensaje a Coruscant. Así que giró con fuerza la palanca de control para que el caza realizara una curva pronunciada y se dirigió de regreso al anillo, no sin antes realizar un rápido giro de 360 grados para asegurarse de que no hubiera otras sorpresas en el área. 

			Al parecer, él y el intruso estaban solos. Se enderezó, se aseguró de que R2-D2 tuviera los cañones láser cargados y listos, y accionó el intercomunicador.

			—Nave desconocida, habla el General Anakin Skywalker de la República Galáctica —gritó—. Identifíquese e indique su objetivo.

			Nada. Tal vez no se comunicaban en ninguna de las frecuencias estándar de la República o, lo más probable llegados a este punto, no hablaban el idioma básico galáctico.

			Anakin frunció los labios mientras repasaba la lista de idiomas comerciales. Dominaba el huttés y el de los jawas, pero Batuu estaba muy lejos de la influencia de los hutts. ¿Meese caulf? Estaba un poco lejos para eso, pero era lo mejor que tenía.

			—Nave no identificada, habla el General Anakin Skywalker, de la República Galáctica. —Se esforzó para enredar la boca en las palabras del meese caulf, con la esperanza de que la estructura gramatical fuera correcta—. Está invadiendo equipo de la República e interfiriendo con una misión de esta. Le ordeno que se retire y se identifique.

			—Lo saludo. —Surgió una voz tranquila en el mismo idioma—. ¿Dijo que su nombre era General Skywalker?

			—Así fue —confirmó Anakin, con el ceño fruncido—. ¿Por qué? ¿Ha oído de mí?

			—No, en absoluto —comentó el otro—. Simplemente me sorprendió. Permítame asegurarle que no pretendo causarles daño a usted ni a su equipo. Tan solo deseaba echar un vistazo a este interesante dispositivo.

			—Me da gusto oírlo —afirmó Anakin—. Ya ha echado su vistazo. Retírese como ordené.

			Hubo una pausa. Luego, sin prisa, la nave se apartó del anillo.

			—¿Puedo preguntar qué trae a un enviado de la República a esta parte del espacio? —interrogó el intruso.

			—¿Puedo preguntar qué interés tiene en eso? —añadió Anakin a su vez. No fue muy cortés, pero no se sentía particularmente inclinado a serlo. Cada minuto que estuviera atrapado aquí, asegurando que este merodeador se comportara correctamente, era un minuto que no podría dedicar a buscar a Padmé—. Puede seguir su camino cuando lo desee.

			—¿Mi camino?

			—Seguir su travesía —sugirió Anakin—. Ir al lugar al que iba antes de detenerse a mirar el anillo de mi hiperdrive.

			Otro silencio. La nave alienígena, para molestia de Anakin, había detenido su deriva a un costado y ahora se mantenía a unos cien metros del anillo del hiperdrive. Todavía demasiado cerca para sentirse tranquilo.

			—Sí, podría seguir mi camino —convino el intruso—. Pero sería más útil para mí ayudarlo en su búsqueda.

			R2-D2 lanzó un silbido desconcertado.

			—Ya le mencioné que estoy en una misión de la República —insistió Anakin—. No es una búsqueda.

			—Sí, recuerdo sus palabras —le aseguró el intruso—. Pero me parece difícil de creer que una República en guerra haya enviado a un solo hombre en un caza solitario a una misión. Me parece más probable que viaje en una búsqueda personal.

			—Estoy en una misión —reafirmó Anakin. Esto empezaba a volverse realmente irritante—. Ordenada directamente por el propio Canciller Supremo Palpatine. —No era que Palpatine supiera siquiera que Anakin estaba aquí, por supuesto, y mucho menos que respaldara la misión, pero si el extraño había oído de las Guerras de los Clones seguramente había escuchado de Palpatine, y dejar caer el nombre del canciller podría apoyar sus argumentos—. No tengo tiempo para esto.

			—Estoy de acuerdo —replicó el otro—. Tal vez sería mejor que simplemente le muestre la ubicación de la nave que busca.

			Las manos de Anakin apretaron la palanca.

			—Explíquese —ordenó con calma.

			—Sé dónde aterrizó la nave nubia —informó el intruso—. Sé que la piloto está perdida.

			Anakin apretó los dientes.

			—¿De modo que interceptó una transmisión privada?

			—Tengo mis propias fuentes de información —explicó el intruso, con una voz todavía tranquila—. Como usted, busco información, sobre ese y otros asuntos. Además, como usted, estoy solo, sin los recursos para investigar con éxito. Tal vez en alianza con un general de la República podamos encontrar las respuestas que ambos buscamos.

			—Interesante oferta —comentó Anakin. Ahora, por fin, estaba lo suficientemente cerca. Respiró a fondo y se extendió en la Fuerza.

			El intruso no era un ser humano, aunque por supuesto eso ya lo había adivinado. Sin embargo, era humanoide, como muchas otras especies en la República. La textura de su mente no se parecía a nada que Anakin hubiera tocado antes. Era limpia y bien ordenada, los patrones de pensamiento fluían con suavidad y precisión de maneras parecidas a las de los científicos y matemáticos. Pero el contenido de esa corriente, y las emociones acalladas que la acompañaban, eran completamente opacas. Como una matriz limpia y precisa de números poco familiares.

			Tampoco estaba solo. Había un segundo ser no humano a bordo.

			—¿Dijo que estábamos los dos solos? —continuó Anakin, mientras localizaba la posición probable del hiperdrive de la nave. Si el intruso mentía sobre estar solo, tal vez también mentía sobre otras cosas.

			Lo peor era que la razón más probable para que mintiera sobre la nave de Padmé era que de alguna manera estaba implicado en su desaparición. En ese caso, Anakin quería mantenerlo aquí hasta que obtuviera algunas respuestas verdaderas.

			—Sí —afirmó el intruso—. Además de mi piloto y su droide, por supuesto.

			Anakin hizo una pausa, con el dedo en los controles de disparo.

			—No mencionó a su piloto.

			—Tampoco usted mencionó a su droide —apuntó el intruso—. Como ninguno de los dos se unirá a nuestra investigación, no creí que entraran en la conversación.

			—R2 suele acompañarme en las misiones.

			—¿De verdad? —expresó el intruso—. Interesante. No estaba al tanto de que las máquinas de navegación sirvieran para otras cosas. ¿Tenemos una alianza?

			Anakin miró la nave alienígena con el ceño fruncido. Si el segundo ser realmente era solo un piloto, tal vez esa no había sido una mentira sino una honesta omisión. Incluso ahora, después de años de guerra, había políticos que seguían negándose a aceptar a los clones como auténticos seres humanos. Tal vez, por alguna razón desconocida, esta cultura en particular también consideraba a los pilotos como ciudadanos de segunda clase.

			—Entonces, ¿qué respuestas está buscando usted?

			—Deseo comprender de manera más completa este conflicto en que están metidos —explicó el intruso—. Deseo respuestas de correcto y equivocado, de orden y caos, de fortaleza y debilidad, de objetivo y reacción. —Hubo una ligera pausa y, cuando la voz regresó, manifestaba una nueva formalidad—. Me pidió mi identidad. Ahora estoy preparado para darla. Soy el Comandante Mitth᾽raw᾽nuruodo, oficial de la Flota de Defensa contra Expansiones, servidor de la Ascendencia Chiss. En nombre de mi pueblo, le pido su ayuda para aprender sobre esta guerra antes de que extienda sus desastres sobre nuestros mundos.

			—Ya veo —replicó Anakin con cautela. 

			Había rumores muy antiguos de vastas civilizaciones que acechaban más allá de las fronteras del Espacio Salvaje. ¿La Ascendencia Chiss era una de ellas? De ser así, ¿podría persuadírsele para que se uniera al conflicto al lado de la República? Esa sola posibilidad podría hacer que valiera la pena llegar a un acuerdo con Mitth᾽raw᾽nuruodo. 

			—Muy bien —confirmó—. A nombre del Canciller Palpatine y la República Galáctica, acepto su ofrecimiento.

			—Excelente —exclamó Mitth᾽raw᾽nuruodo—. Tal vez deba empezar por contarme la verdadera historia de su búsqueda.

			—Creí que ya la sabía —replicó Anakin, mientras el cuello le hormigueaba de nuevo—. Que sabía de la nave de Padmé.

			—¿La nubia? —Hubo una breve pausa, y Anakin de alguna manera tuvo la impresión de que Mitth᾽raw᾽nuruodo se encogía de hombros—. El diseño y el sistema de propulsión no se parecían a nada que hubiera visto en esta región. Su nave despliega características similares. Era lógico que un visitante extranjero estuviera buscando al otro.

			—¡Ah! —Anakin reflexionó que si había algo que le sobraba a Mitth᾽raw᾽nuruodo eran respuestas rápidas y razonables—. Tiene razón, la nave nubia es una de las nuestras. Llevaba a una embajadora de la República que vino aquí a recabar información de un informante. Cuando perdió el contacto con nosotros, se me envió a buscarla.

			—Ya veo —dijo Mitth᾽raw᾽nuruodo—. ¿Ese informante era confiable?

			—Sí.

			—¿Está seguro de eso?

			—La embajadora lo estaba.

			—Entonces, la traición es improbable. ¿El informante se ha puesto en contacto con usted?

			—No.

			—En ese caso, los escenarios más posibles son accidente o captura —conjeturó Mitth᾽raw᾽nuruodo—. Necesitamos viajar a la superficie para determinar cuál fue el caso.

			Por fin.

			—Allí es a donde me dirigía cuando usted irrumpió aquí —se quejó Anakin—. ¿Dijo que sabía dónde estaba la nave?

			—Puedo enviarle la ubicación —afirmó Mitth᾽raw᾽nuruodo—. Pero tal vez sea más conveniente que primero venga a bordo. Tengo un transportador para dos pasajeros en el que podemos viajar juntos.

			Anakin sonrió ampliamente. En definitiva, le gustaría echar una mirada al interior de la nave de Mitth᾽raw᾽nuruodo. Pero todavía no. A menos que confiara mucho más en el chiss.

			—Gracias, pero llevaré mi propia nave —aseguró—. Como dije, tal vez necesite a R2 allá abajo.

			—Muy bien. —Si Mitth᾽raw᾽nuruodo se ofendió por no aceptar su ofrecimiento, no fue evidente en su voz—. Yo lo guiaré.

			—Bien —aceptó Anakin. Prefería, en todo caso, tener al chiss enfrente de sus cañones láser—. En cuanto esté listo.

			—Haré los preparativos de una vez —indicó Mitth᾽raw᾽nuruodo—. Una idea adicional. Los nombres chiss son demasiado difíciles como para que los pronuncien adecuadamente muchas especies. Sugiero que me llame por mi nombre esencial: Thrawn.

			—Me parece bien, Mitth᾽raw᾽nuruodo —convino Anakin. ¿Este ser había dejado de portarse de manera molesta para volverse condescendiente?—. Creo que puedo manejarlo.

			—Mitth᾽raw᾽nuruodo —pronunció el alienígena.

			—Eso es lo que dije —indicó Anakin—. Mitth᾽raw᾽nuruodo.

			—Se pronuncia Mitth᾽raw᾽nuruodo.

			—Sí. Mitth᾽raw᾽nuruodo.

			—Mitth᾽raw᾽nuruodo.

			Anakin apretó los dientes. Escuchaba una ligera diferencia entre su pronunciación y la del alienígena, pero no podía descubrir cómo corregir su versión.

			—Bien —gruñó—. Thrawn.

			—Gracias —dijo Mitth᾽raw᾽nuruodo (Thrawn)—. Eso facilitará las cosas. Mi transporte está preparado. Partamos.

			La nave de Padmé se hallaba estacionada en un pequeño claro de un área boscosa, a treinta kilómetros del puesto de avanzada Aguja Negra. A diferencia de casi todos los claros que Anakin había visto (y a diferencia del que le había servido para aterrizar su Actis, a un kilómetro de distancia), este se hallaba cubierto por ramas que ocultaban cualquier cosa que estuviera estacionada allí; no obstante, se accedía a él mediante un estrecho corredor entre los árboles circundantes que permitía acercarse sin dejar huellas.

			La nave no estaba sola. Dos hombres de aspecto rudo y un par de seres de diferentes especies estaban reunidos alrededor de la escotilla, mientras otros cinco seres humanos permanecían sentados en vehículos de carga estacionados en las orillas del claro. Las posturas de los nueve indicaban impaciencia. El grupo que se encontraba junto a la nave trabajaba en la escotilla con sopletes de corte.

			Anakin los observaba oculto detrás de un árbol, con el sable de luz apretado ya en la mano. Él y Thrawn habían tenido que aterrizar en lugares diferentes, y Anakin había prometido esperar fuera del claro hasta que el chiss llegara para empezar juntos la investigación.

			Eso había sido antes de que Anakin encontrara la nave bajo asalto. Lo más importante era que, aunque no pudiera percibir a Padmé, eso no significaba que no siguiera a bordo, tal vez herida o inconsciente. Y eso cambiaba todo. Una cosa era esperar a su nuevo aliado cuando nada había pasado, otra completamente diferente era esperarlo cuando Padmé podría estar en peligro.

			Detrás de él, R2-D2 lanzó un silbido suave e interrogativo.

			—No, tú te quedas aquí, R2 —murmuró Anakin—. Si necesito refuerzos, te llamaré. Y esta vez quédate fuera de la línea de fuego, ¿te parece?

			R2-D2 produjo un silbido que sonó lastimero.

			—Dije que no —recalcó Anakin con firmeza. Un mes antes, los técnicos habían pasado tres días regresando al droide a la circulación después de que recibiera el rayo de un superdroide de batalla B2-RP sin más razón que el hecho de que el pequeño astromecánico había querido ver lo que sucedía.

			R2-D2 volvió a protestar brevemente y luego se quedó en silencio. Anakin echó un cuidadoso vistazo final al área para asegurarse de que no le esperaran sorpresas y rodeó el árbol para quedar a la vista.

			—¡Alto ahí! —gritó.

			Todos los ojos giraron hacia él, y los sopletes se apagaron mientras los operadores volteaban hacia el inesperado intruso. Anakin avanzó hacia ellos con la mirada puesta en el grupo de la escotilla y confiando en la Fuerza para que lo alertara de cualquier amenaza de los conductores de los vehículos.

			Apenas había dado cinco pasos cuando su visión periférica distinguió que los hombres en los dos vehículos que estaban más alejados entre sí sacaban los blásteres de sus fundas. Dio un paso más, mientras preparaba mente y cuerpo para la conciencia del combate… 

			«Doble visión: la Fuerza que le mostrará el presente superpuesto con el atisbo de un momento en el futuro, dos rayos de blásteres que vendrán de los conductores en los dos vehículos. El primero impactará en la parte superior del pecho, el segundo en la parte inferior…».

			Con un chasquido y un zumbido, su sable de luz cobró vida. Desplazó la hoja azul contra el primer rayo, luego contra el segundo, e hizo una pausa. Quizá durante dos segundos nadie se movió. Luego, como si hubieran recibido una señal, los otros siete sacaron sus blásteres de sus fundas y abrieron fuego.

			«Doble visión: rayos de bláster que vendrán al torso, a la cabeza, a los lados… la Fuerza que acelerará su percepción, que hará que el tiempo avance más lento… que moverá sus manos hasta que parezcan un borrón… que ya no desviará los rayos, sino los enviará de regreso a sus puntos de origen…».

			Al desviar los rayos hacia el bosque en lugar de rebotarlos directamente a los tiradores, Anakin había dado al primer ataque lo que a Obi-Wan le gustaba llamar una oportunidad de pensarlo mejor. Ahora, siendo nueve contra uno, ya no tenía ese lujo.

			«Doble visión: rayos que vendrán al pecho, al pecho, a la cabeza… que controlará con precisión, que enviará de regreso al brazo, a la pierna, al hombro…».

			No a matar, solo a herir, inutilizar y disuadir. Si Padmé no estaba aquí, podrían saber dónde se encontraba. Si Padmé sí estaba aquí y la habían herido, sus atacantes necesitarán sufrir un poco antes de morir. 

			«Doble visión: rayos que vendrán a la cabeza, al torso… ataque que vacilará mientras los enemigos heridos hacen un cese al fuego…».

			—¡Kunesu! —gritó una voz desde algún lado.

			Abruptamente, el ataque cesó. Anakin esperó un par de segundos para asegurarse de que la lluvia de disparos no empezaría de nuevo, luego bajó unos centímetros el sable de luz y miró a su alrededor.

			De pie en el claro, a unos metros, a una cuarta parte del camino hacia la orilla, estaba un hombre alto y delgado. O más bien, no exactamente un hombre. Sus ojos eran rojos y brillantes, la piel azul, el pelo negro azulado. Vestía un uniforme negro estilo militar, con un parche de color vino en un hombro y barras plateadas en el cuello. Tenía algo enfundado en la parte derecha de la cadera: una especie de arma secundaria, con un tubo del tamaño de un sable de luz, delgado, enfundado en el costado izquierdo. Era Thrawn.

			Por un largo momento, nadie habló ni se movió, con excepción de los que se estaban retorciendo en silencio en sus transportes, mientras apretaban sus heridas de bláster autoinfligidas. Los ojos de Thrawn recorrieron lentamente a los hombres y las máquinas, luego habló de nuevo en un idioma que Anakin no reconoció.

			—¿R2? —Anakin solicitó rápidamente una traducción.

			El droide produjo un sonido de negación. De modo que tampoco podía traducir el idioma. No era de sorprender. Brevemente, Anakin deseó que hubiera habido suficiente espacio en la sala del Actis para traer también a C-3PO.

			Uno de los hombres de la nave habló. Thrawn respondió. El otro habló de nuevo y esta vez también hizo señas con la mano con la que sostenía el bláster. Anakin volvió a levantar el sable de luz como advertencia, pero el hombre no hizo intento alguno de abrir fuego. Por un minuto, los dos siguieron la conversación en el mismo idioma. Luego Thrawn mencionó algo, el hombre gritó al resto del grupo y todos ellos, con renuencia, enfundaron sus blásteres. Thrawn volteó a ver a Anakin y le hizo una señal para que se acercara. Anakin realizó una revisión final del claro, luego apagó el sable de luz y caminó hacia el chiss.

			—General Skywalker, supongo —saludó Thrawn en meese caulf cuando Anakin llegó a su lado.

			—Sí —confirmó Anakin—. ¿Qué pasa? ¿Quiénes son?

			—Aseguran que son simples comerciantes —comentó Thrawn.

			—¿Comerciantes armados?

			—La mayoría de los viajeros en esta parte del espacio están armados —explicó Thrawn—. Aseguran que esta área de aterrizaje suele estar reservada para su nave y que quedaron consternados al encontrarla ocupada por otra. Cuando sus intentos de comunicarse con los que estaban a bordo fallaron, resolvieron forzar la entrada para prestar cualquier ayuda que la tripulación pudiera necesitar.

			—Estoy seguro de ello —afirmó Anakin mientras miraba a los hombres junto a la escotilla. Evidentemente, estaban inconformes con la situación, pero por el momento ninguno de ellos parecía inclinado a seguir el ataque—. ¿Les crees?

			—En parte —indicó Thrawn—. Seguramente son contrabandistas, no simples comerciantes. Además, no estoy convencido de que intentaran comunicarse antes de tratar de subir a bordo por la fuerza. Lo que sí creo es que esperaban encontrar un área de descenso despejada y estaban molestos al descubrir que no era así.

			Anakin vio las cajas apiladas en los transportes de carga. No había razón para descargar todo eso aquí a menos que planearan cargarlo en otra nave. ¿O en esta nave?

			—O sabían que la nave de Padmé estaba aquí y planeaban robarla —observó.

			—No —respondió Thrawn—. Observa la cantidad de cajas que hay en cada vehículo y lo bajos que parecen esos vehículos en relación con sus campos de elevación. Cada caja es demasiado pesada para que los seres que están aquí las transfieran a mano.

			—A menos que tengan montacargas.

			—No hay espacio para que haya elevadores de tamaño suficiente a bordo de los vehículos.

			Anakin asintió con amargura.

			—Lo que significa que los elevadores están a bordo de su nave y, como no hay manera de que sepan si hay algo así a bordo de esta, no tiene caso que trataran de robarla.

			—Lo diría con más énfasis —apuntó Thrawn—. Esta tiene el diseño de una nave diplomática o de pasajeros. Es muy improbable que a bordo se encuentre el equipo de carga necesario.

			—Ni el espacio de carga suficiente para todo eso —concedió Anakin, con el sabor de la derrota en la boca—. Así que si ellos no le hicieron nada a Padmé, ¿quién lo hizo?

			—Una pregunta para la que aún no tenemos respuesta —afirmó Thrawn—. Ni creo que ellos la tengan. ¿Qué deseas hacer con ellos? 

			Anakin frunció el ceño.

			—¿Qué?

			—Tú eres general —le recordó Thrawn—; yo, comandante. Estás más arriba en la jerarquía militar.

			Anakin lo miró fijamente. ¿El chiss le estaba jugando una broma?

			—Pareces experto en las cosas que pasan en esta región —comentó—. También conoces su idioma. —Señaló a los contrabandistas con la barbilla—. Sin mencionar que ellos te conocen a ti o, por lo menos, reconocen el uniforme.

			—No me conocen —indicó Thrawn—. Además, dudo que alguna vez hayan visto este uniforme. Pero reconocen que es un uniforme y deducen, por tanto, que soy una persona con autoridad. También es posible que hayan oído de los chiss. —Sonrió ligeramente—. Aunque tal vez solo como mitos.

			Anakin pensó en todos los lugares en que había estado, todos los mundos apartados que había visitado mientras cazaba separatistas. Algunas de las personas de aquellos lugares solo tenían recuerdos distantes, si acaso, de los jedi.

			—No es necesariamente algo malo —indicó—. Puede ser útil que la gente te subestime.

			—Puede ser igualmente útil para ellos sobreestimarte a ti —sugirió Thrawn—. ¿Qué deseas hacer con ellos?

			—Diles que se vayan de aquí con todo y su carga —respondió Anakin—. Nosotros moveremos la nave cuando estemos listos. Hasta entonces, que se mantengan lejos.

			Thrawn asintió y habló de nuevo. El jefe de los contrabandistas respondió en un tono que manifestaba una evidente protesta, pero asintió e hizo un gesto a su tripulación. Los que aún seguían junto a la nave se dirigieron a los vehículos; algunos empujaron a los conductores heridos al otro lado de los amplios asientos y tomaron los controles. Dos minutos después, Anakin y Thrawn se quedaron solos.

			—Supongo que puedes hacer que entremos en la nave —comentó el chiss.

			—Eso creo —contestó Anakin mientras miraba la escotilla. Necesitaba revisar si Padmé estaba dentro, pero lo último que quería era dejar que un alienígena recién conocido ingresara en la nave—. Por lo general, abre con un transpondedor, pero también hay un código que puedo teclear. Veré si está dentro mientras echas un vistazo a los alrededores para ver si encuentras pistas.

			—Podría ser más útil adentro —ofreció Thrawn—. Mis ojos perciben un espectro ligeramente diferente del tuyo.

			—Preferiría que revises afuera —reiteró Anakin con firmeza. Aunque se encontraba muy cerca de la nave, no percibía la presencia de Padmé, lo que significaba que ella no estaba aquí o que se encontraba muerta o críticamente cerca de la muerte. Necesitaba entrar y descubrir cuál era la verdad y no tenía ánimos para discutir el tema—. Puedes llevarte a R2 para que te ayude —agregó. Volteó hacia el árbol tras el que estaba oculto el droide y elevó la voz—. ¿R2?

			Se oyó un silbido de reconocimiento y R2-D2 apareció rodando. Con una ligera explosión de sus impulsores, voló por encima de un tronco caído, volvió a asentarse sobre las ruedas y rodó torpemente por el disparejo terreno hacia ellos.

			—Voy adentro —le informó Anakin—. Tú y el Comandante Thrawn van a buscar pistas allá fuera.

			Había todo tipo de razones por las que Padmé podía haber cambiado el código en su nave. Por fortuna, no lo había hecho. Un minuto después, Anakin estaba dentro.

			Revisó primero los lugares más probables: la cocina, el dormitorio, la cabina de control. Luego, con el sable de luz en la mano y los sentidos alerta por si se presentaban problemas, recorrió metódicamente toda la nave.

			Padmé no estaba allí, ni muerta, ni herida ni viva. No había señales de ataque ni indicaciones de que hubiera abandonado la nave de prisa. Las cápsulas de escape aún estaban en su lugar, y no se habían activado ni preparado. El intercomunicador mostraba que se habían enviado dos mensajes, pero no pudo leerlos por la capa superpuesta de cifrado obligatorio.

			Su sensación de ansiedad, que se había abatido un poco con el descubrimiento de que su amada esposa no yacía muerta en la nave, estaba creciendo de nuevo cuando finalmente salió. Al parecer, Padmé había dejado la nave por voluntad propia. Pero ¿a dónde había ido?

			Thrawn y R2-D2 se dieron vuelta hacia él cuando se les unió al final del claro.

			—¿Alguna noticia? —preguntó Thrawn.

			Anakin negó con la cabeza.

			—No hay nadie adentro. Ni señales de accidente o violencia. Los registros de navegación de la computadora indican que vino aquí directamente desde Coruscant.

			—¿Sus naves conservan los datos de los viajes? —inquirió Thrawn, con el ceño fruncido.

			—Seguro, si no se borra la computadora de navegación después de llegar —explicó Anakin—. ¿Por qué? ¿Las suyas no hacen eso?

			—Usamos un método de navegación diferente —indicó Thrawn—. Sí, por supuesto, ustedes guardarían registros.

			—Claro —afirmó Anakin. Qué extraño comentario—. Había también dos mensajes en su buzón de salida, pero están cifrados y no puedo leerlos.

			—¿Sus registros de mensajes personales están cifrados?

			—Es una nave diplomática —le recordó Anakin—. Nada de lo que hace o dice un embajador es realmente personal. Los registros de transmisión se cifran por rutina, en caso de que la nave sea interceptada: no queremos que los separatistas lean nuestros mensajes.

			—Sí, los separatistas —murmuró Thrawn—. Los orígenes y la fuerza conductora detrás de las Guerras de los Clones siguen siendo algo opaco para mí.

			—No los vamos a analizar ahora —concluyó Anakin con firmeza—. ¿Encontraron algo?

			—La nave no sufre ningún daño exterior —reportó Thrawn—. Ni hay indicación de pérdida de combustible, falla de sensores u otros problemas que hubieran forzado un aterrizaje. Además, no hay sangre detectable ni ropa desgarrada. —Señaló el terreno enfrente de ellos—. Mencionaste a un informante. ¿Era local o también estaba viajando a Batuu?

			—Es una informante —corrigió automáticamente Anakin—. Y sí, ella iba a viajar o había viajado aquí. No estoy seguro.

			—¿Tiene detalles de la nave de la informante?

			—En realidad no —respondió Anakin—. R2, ¿Padmé mencionó alguna vez el tipo de nave que usan sus doncellas?

			Hubo una corta pausa mientras R2-D2 buscaba en sus archivos de datos. Luego, con un trino afirmativo, se inclinó hacia delante y proyectó el holograma de una pequeña nave en el suelo.

			—Esa es —señaló Anakin a Thrawn—. Dice que es una Nómada Cuatro, una versión civil de la nave de mensajería militar Seltaya.

			—¿Cuál es la escala? —cuestionó Thrawn—. ¿Podría ver la parte de abajo?

			—¿R2? —pidió Anakin.

			La imagen cambió, y apareció sobre ella una rejilla de escala.

			—Sí —murmuró Thrawn—. ¿Ves esas marcas?

			Señaló el suelo a sus pies. Anakin decidió que, si entrecerraba los ojos, podía imaginar que veía una amplia depresión allí.

			—¿Quieres decir que esa es la marca de un patín de aterrizaje de una Nómada?

			—Sí —confirmó Thrawn—. Más aún, ¿ves la hierba dentro de la marca?

			—Sí —respondió Anakin. Se parecía al resto de la hierba que los rodeaba—. ¿Y?

			—Observa el color más oscuro en las venas del anverso de las hojas —le pidió Thrawn—. Creo que las hojas fueron aplastadas en el aterrizaje de una nave, y solo empezaron a volver a la vida cuando partió.

			—¿Alguna idea de cuánto tiempo estuvo aquí la nave?

			—No —respondió Thrawn—. Aunque por los patrones de recrecimiento, estimo que la nave se fue hace aproximadamente una semana.

			—¿Ahora eres un experto en la vida vegetal de Batuu? —preguntó Anakin, con el ceño fruncido. Eso parecía sospechosamente conveniente.

			—Sabía que la nave nubia estuvo en esta área —explicó Thrawn con calma, mientras sacaba una pequeña caja plana de la parte trasera del cinturón—. También sé que la vida vegetal puede ofrecer pistas. Por tanto, cargué todos los detalles disponibles sobre las plantas de esta región en mi grabadora antes de dejar mi nave.

			—Ya veo. —Anakin miró el suelo, mientras apretaba con fuerza su mano artificial. 

			Si Thrawn tenía razón, eso pondría la partida de Duja casi en el momento de la llegada de Padmé. ¿Se habían ido juntas las dos mujeres? Pero ¿por qué no se había puesto en contacto con él? ¿O Padmé lo había intentado y el mensaje simplemente no había llegado a Coruscant? En cualquier caso, ¿por qué Padmé dejó su nave en medio de la nada, en lugar de en un campo de aterrizaje mejor vigilado o incluso en órbita alrededor del planeta? ¿Duja había encontrado evidencia de una amenaza inminente?

			—No hay más respuestas aquí —afirmó Thrawn—. El puesto de avanzada nativo más cercano está a unos treinta kilómetros de distancia.

			—¿Aguja Negra?

			—Sí —respondió Thrawn—. Sugiero que viajemos allí y busquemos información.

			—Suena razonable. —Anakin titubeó—. Dices que tu transporte tiene espacio para dos.

			—Así es —confirmó Thrawn—. Hay un área de aterrizaje a tres kilómetros al oeste del puesto de avanzada. Aterrizaré allí y podemos tomar un vehículo de superficie para el resto del camino.

			—Muy bien —Anakin miró a R2-D2—. Regresa a la nave —le ordenó—. Tenla lista para volar si necesitamos refuerzos. —Volvió a mirar a Thrawn—. Vamos, comandante.
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